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El empefto m & ~  evidente de! arte de 
esta horm con&iete, posiblemente, en 
la vdoraeión m&xima de un JT1ctw mi- 
n i m ,  Nevado, no sQfo per «economía 
de medios,, sino por una suerte de 
ascetismo (tal ver profQico de una 
actitud qur  la humanidad adopte en 
un futuro no Iejano) hasta el rigor de 
una verdadera «situación-lfmitw. Ese 
a la vez, mal y simb61ic0, consistente 
y vado. Se opone al contemplador, 
sea como un espejo en el que las cam- 
biantes in&genes podran correspon- 
der a las proywciones psíquicas, sea 
como un muro rosa o dorado, negro, 
azul o gris. Pero sobre todo, se im- 
pone tambi8n por su misma iimlta- 
cMn, por su .formato [medidas y for- 
faetor mínimo, adensado en el asptxto ma: vedicá1, apaisada, tendiendo al 
de empaste pict6rlc0, con calidades cuadrado o huyendo de 81) y por la 
grumosas o Ilsas, tíntado, manchado, 
rayado o dibujado, tiene por misión 
fundamentalmente refundir los ares- 
tosn cada vez m8s exiguos d e  una 
abstraccidn cromátlca o textural, su- 
cesora, a su vez, de las figuras y del 
antiguo ccfondon. Por el extremo tran- 
ce de eliminación que se impone asl 
a la imagen artlstica, w comprende 
relación kital, armónica y esmica que 
liga ese espacio con la textura, color 
y tono que Io constituyen como acam- 
po pictóricom. Ese esprcto contra si 
es reducido, envuelve si es vasto, 
iguala si se aproxima a Sa medida del 
hombre, a sus proyecciones incons- 
cientes. Un arte así puede recibir la 
adición de un factor estructural, con- 
que i s t a  sea más bien considerada tinuo o discontinuo ( js lmbolo?, jo r -  
como efecto de la exclusiva subver- namento?, jsigno?, ¿puro elemento 
sidn del fondo contra todo lo que pu- de cuantificación espacial?) que ad- y mentalizada, a sus campos pictdri- 
diera parecet superpuesto a iste. E l  quirlra cierto trasfondo cósmico si se cos. El tono satura en grado variable 
fondo, en rebeldk contra sus antigues basa en el ntirnero y en e1 orden; ar- las composiciones, pwo ne d&ermina 
seflores (flgura, composición, perg quitectónica, si se fundamenta en la 
pectiva, etc.) intenta justificarse a sí organización racional del espacio; 
mlrmo por la fntensIflcacE6n de sus biológico, si es mas libre y dinlmico 
cualidades. De ahí que ese fondo pa- en su rit,mo. 
bnt ice, casi siempre, menos la reali- El nec plus uRra de la rst&ica qua 
dad material que la presencia de lo procede por negaciones consistirá, 
negativo, es decir, el Gran Vacío que, sin duda alguna, en realizar esas adi- 
según la doctrina oriental, subyace ciones por extracción de materia y 
bajo los camblrrntes resplandores de aun de espacio físico. El agujero es el 
lo  knom6nico. Este sentimiento d d  m b  idóneo factor de expresión en 
mundo se expresa por el simbolismo este sentido, sea para ritmar, abrir, 
que aún poseen esos elementos mí- vivificar la expresividad nihilista del 
nimos puestos a contribución por el espacio, sea para constituir elemen- 1 pintor. Obvio es decir que ia empiesa' tos solitarios 9 xconjuntos~ con valor 
de Bste, en cuanto poeta, consiste en 
sublimar esa actitud negativa (efecto 
a veces de una energía agresiva) y, 
como artista, radica en infundir be- 
lleza a sus ((imágenes de la ausen- 
cia». Dispone para ello del color, que, 
en su tendencia a lo mfnimo, se redu- 
cir& a lo monocromático cuando no 
a la grisalla; dispone del tono, que 
será tanto más fiel al mismo princi- 
pio, cuanto más silente, continuo y no 
de figura elemental, ornamento o rim- 
bolo. La inversión de estps agujeros 
ser6 dada por pequeiios grumos, por 
adensamientos que tracen su marca 
positivamente. 
* 
* * 
Carlos Planell (Barcelona, 19!?7), ar- 
tista abismado en una contemplación 
. contrastado. Dispone tambi4n del sin objeto, desdeñoso de la realidad 
procedimlento y de las huellas que (se dirfa), dotado de una facultad de 
6 s b  imprime en el magma material, abstracción negativa y dirigido acaso 
por adelgazado que surja. Pintado, por la reminiscencia de un compo- 
tenido, aplastado, manchado, ras- - nente oriental, que siempre podremos 
cado, -bruAldo, en operaciones sim- invocar en el caso de un artista his- 
ples o por superposlciones, únicas o pano, es el realizador de la est6tica 
compuestas, consiguén dar un as- cuyos supuestos hemos descrito an- 
pecto a la capa de materia, que, unido teriormente. No parte, en su espacla- 
a1 que facilitan la mayor o menor sa- lismo, de ideales cósmicos como los 
turaclón del color y el brillo o lo apa- ,que parecen dirigir la actividad de un 
gado del .tono, casi -es' una gimagen Fontana. Su obra procede de la inten- 
suficiente». sitlcación de la materia, apretada y 
Lo es, vitrdaderamente, cuando el aplastada en superficies oscuras y a 
artista, a trav6s de ese proceso, ha ' un tiempo.rutilantes. Y a  en sus figu- 
infundido alma a la imagen. A De qu6 raciones de 1948, un rayado frío y per- 
otros recursos dlsp-e el pintor, que sistente valoraba más el sentido 1 ha prescindido, no sólo de figuras toí opaco y ((resonante)) del plano que 
madas del mundo natural, sino tam- cualqúler orden de dibujo o volumen 
Piarteti, phtwa (1962). bien de formas, aun elementales, geo- sugerido. En 1955 sus-obras sin figu- 
m6trioas o Informes? Si ha suprimido - ración se basan en rayadós de ese 
tambibn caligrafías, gestos marahas carácter, que superponen una trama 
lineales, huellasi cortes o simples cromátlcaá un fondo vibrante. Luego, 
vestigios de un trabajo confiílurado ' una t6cnica de mezclas, densidades, 
o diferenciador de zonas, le queda so- trituraciones, infunde una cierta cali- 
.>,,lamente el espaclo. 'Este espacio es, dad geológica, pero homogeneizada 
:E5 
zonas en contraste, sino que se d8- 
funde de modo equivalente en todas 
. las bireas. La imagen es Wemend* 
' mente dramifitica, pero su dmm&fsms 
es helado y Iejano. Despuis, en $@&3, 
prevatecen las imdganes con rastros 
de elementos en resalto, que fitman 
superficies azules, rojas, negras ei 
marrones. Una necesidad, tal vez im- 
puesta mas por d seetida de wigen-'- 
cia que de por sf p o s a  la ~V@IUCEQR, 
que por la misma vocaciQn del plntef, 
le lleva luego a contrastar zonas, ddi- 
mitadas cuadrangularrnenta, o a in- 
sertar ufigurasn cual óvaSos apuntrr- 
dos, series de líneas paralelas na m- 
gulares, etc. En 1960, d agujeru hace 
acto de presencia en sus obras. Un  
gran espaclo es habitado por peque- 
iias destrucciones dlscoidaies en es- 
caso número, cual en un cuadro ne 
gro con tres agujeros. Pero las inci- 
siones g u d e n  afectar una organiza- 
. ción crornamentaln cual en una imagen 
de trasfondó bizantino, de oro oscum, 
con incisiones en abanico. Planeft al- 
terna la ejecución de estos cuadres, 
por lo común de grandes formatos, 
con la de «papeles» grises, arulados, - 
negruzcos, que trabaja mediante una 
tBcnica especial que los satura de 
flnas y continuas arrugas, determinan- 
do asf SU calidad textural, refinada e 
lntimamente ligada a las variaciones 
tonales. Grupos de agujeros, común- 
mente ordenados simBtricamente co- 
mo en las manchas deltest de Rors- 
chach (klecosagraffas) son el factor . 
único de diseflo que se Introduce. 
Obra ascitica, perdjda en  una lejanla 
interior, indiferente, puede tener sus 
precedentes - y de hecho los tiene - 
en grandes trayectorias del arte del 
, presente aunque aporta una original 
sfntesls de informalismo y espacialis- 
mo. Pero por su carhcter y esencia 
podría haber brotado así en cualquier 
otro tiempo, se creerla, o en la su- 
perficie de otro planeta. 
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